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Muerte de EE UU, muerte de la libertad
EE UU está preparando el camino para un nuevo mundo de autoritarismo.
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La tendencia global hacia gobiernos autoritarios se ha acelerado enormemente durante la llamada pandemia de coronavirus. Hace 18 meses, nadie podría haber predicho encierros sin precedentes,
arrestos de personas que no usan mascarillas o mandatos, impuestos, de vacunas experimentales. ¿Qué podemos esperar en los próximos 18 meses?

Estas alarmantes tendencias son las señales de advertencia de cómo sería un mundo sin libertad. En la II Guerra Mundial, EE UU impidió que una tiranía extendiera sus tentáculos por todo el mundo.
Luego luchó contra el comunismo y trató de salvaguardar la democracia, la libertad de prensa y la libertad de expresión. El dólar subió como moneda de reserva, permitiendo el libre comercio y la
ayuda a los países necesitados.

Los principios fundamentales que EE UU defendió una vez, están bajo ataque, incluida la libertad de expresión, la libertad de religión, la libertad de movimiento y el libre flujo de dinero en efectivo. La
subversión de estos principios erosiona los cimientos de una sociedad libre.

Ahora estos pilares de nuestro sistema mundial actual se están desmoronando. El único poder que refrenaba el autoritarismo está cayendo. EE UU es prácticamente el único país del mundo en el
que políticos principales han resistido con éxito a los elementos de la nueva tiranía del COVID. Pero incluso EE UU no tiene la misma fe en la libertad que alguna vez tuvo. El espíritu de la tiranía está
aumentando nuevamente, incluso dentro de EE UU, esta vez equipado con cámaras, sensores de huellas dactilares, datos biométricos, datos financieros y capacidades de monitoreo con las que los
megalómanos solo soñaron una vez.

Mientras EE UU no defiende las libertades que una vez defendió, otra potencia está llenando el vacío. El Partido Comunista Chino ya ha implantado un temible estado de vigilancia. Pero durante los
días del coronavirus, otra potencia menos temida ha revelado su verdadero rostro. Europa está impulsando el control global de los movimientos de cada persona, el intercambio de cada palabra y la
transacción de cada centavo.

La respuesta autoritaria al COVID es en realidad un síntoma de un mundo que rechaza el liderazgo de EE UU. Después de Afganistán, ese liderazgo tiene menos peso que nunca, y como resultado
podemos esperar un mundo más autoritario.

Ignorando la ciencia

Un estudio del Imperial College London publicado en marzo de 2020 fue el estudio que provocó cierres en EE UU y el Reino Unido. Estaba equivocado. Su peor escenario predijo que 2,2 millones de
estadounidenses y medio millón de británicos morirían. Insinuó una cumbre de muertes diarias después de unos tres meses. Aplicando el mismo modelo a Suecia, los científicos suecos predijeron
85.000 muertes si el país no se cerraba. Pero el gobierno sueco se negó a dejarse llevar por el miedo. Hasta el día de hoy, no se ha alcanzado ni siquiera un tercio de estos números. Suecia vio
menos de una quinta parte del número proyectado. Para agosto de este año, Suecia se estaba acercando a cero muertes por COVID -19 por día, después de experimentar menos de 15.000 muertes
totales relacionadas con COVID.

La comparación entre la restrictiva California y la Florida libre es reveladora. Hasta el pasado mes de marzo, en Florida había 8.979 personas infectadas por cada 100.000; en California, esa cifra era
de 9.079. La tasa de mortalidad en Florida era de 146 por cada 100.000 y en California de 135. Está claro que el confinamiento no es la cura que se supone que es.

Aun así, muchas élites dicen que la persona promedio no comprende la ciencia y necesita confiar en los expertos del gobierno. Por lo tanto, incluso con la pandemia a punto de desaparecer, estamos
viendo una intensificación del ataque a las libertades de las personas. Algunos gobiernos ahora dicen que solo los vacunados deberían tener libertades básicas. Rechace la vacuna y no podrá viajar,
ni reunirse en grupos, ni frecuentar restaurantes, ni hacer ejercicio o, en algunos casos, ni incluso trabajar. Los líderes afirman que esto es necesario para detener una “pandemia de no vacunados”
que pone en peligro la vida de todos.

Los dirigentes están encontrando una serie de excusas para impedir que la gente tenga su vida cotidiana. Su motivo no es la salud pública, sino el control absoluto.

Considere particularmente a Europa. Allí, los líderes están presionando por el control del movimiento de cada persona, el intercambio de cada palabra y la transacción de cada centavo. “¡La respuesta
de Europa a la pandemia está acelerando el cumplimiento de una de las profecías más cruciales de la Biblia para el tiempo del fin!” Escribió el redactor jefe de la Trompeta, Gerald Flurry, en nuestra
edición de julio de 2020. Él llamó a esto “uno de los efectos más importantes del pánico global sobre el COVID-19”.

Europa está buscando el control absoluto, y hay una razón profunda.

Pasaportes de vacunas
El gobierno italiano introdujo un “Pase Verde” el 6 de agosto, sin el cual los ciudadanos son excluidos de, multados o arrestados, por muchas actividades normales. Según los informes, la aplicación
se descargó 20 millones de veces en sus primeros tres días. Ahora es obligatorio para el transporte público de larga distancia y para quienes trabajan en las escuelas.

Los esfuerzos de la vacunación tienen la bendición del Vaticano. El Papa Francisco fue vacunado en enero y solicitó su Pase Verde tan pronto como fueron presentados.

Al principio, solo los vacunados, recuperados o examinados podían usar el Pase Verde. Luego, los gobiernos europeos dieron el siguiente paso: eliminaron la opción de demostrar un resultado
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negativo o hicieron de las pruebas una carga financiera imposible.

Pero decenas de miles de personas han protestado por el pase. Giorgia Meloni, líder del partido de los Hermanos de Italia, dijo que esta tendencia “espantosa” es una “locura inconstitucional. Para
nosotros, la libertad individual es sagrada e inatacable”. Ella lo llamó el “último paso hacia la realización de una sociedad George Orwelliana” (Frankfurter Allgemeine Zeitung, 14 de julio). Sin
embargo, estas medidas orwellianas están arrasando en Europa.

El 20 de agosto, Francia hizo obligatorio su pase de salud para los empleados que trabajan en los sectores de ocio, cultura, hostelería, transporte de larga distancia o comercio. Cualquiera que trabaje
cara a cara con el público debe vacunarse o someterse a una prueba de COVID cada 72 horas. Alrededor de 1,8 millones de personas se ven afectadas por la nueva ley.

Millones de personas temen ser excluidas del trabajo, de la escuela, de la mayor parte de la sociedad, porque no se han vacunado. Miles de personas se han manifestado en contra de estas medidas.
Los videos se volvieron virales de la brutalidad policial contra los manifestantes. El gobierno alemán ha respondido poniendo a ciertos ciudadanos bajo vigilancia nacional: monitoreando reuniones,
interceptando correos electrónicos, revisando cuentas bancarias y rastreando los flujos financieros. Los vigilados no son extremistas de derecha ni terroristas, sino en algunos casos solo críticos de las
medidas gubernamentales contra el coronavirus.

Estas medidas no salvan vidas. Pero sí aumentan el control gubernamental.

Los europeos se están acostumbrando al régimen autoritario, el control policial y las tácticas de intimidación. Los pasaportes de vacunas garantizan que el gobierno sepa dónde se encuentra en cada
momento del día. La tecnología que se utiliza hoy en día para rastrear, controlar y excluir a las personas de las actividades elegidas por el gobierno, podría usarse fácilmente para los fines que deseen
las autoridades.

El virus puede desaparecer, pero ¿desaparecerá el sistema de control del gobierno con éste?

Ross Clark advirtió a The Spectator que los pasaportes de vacunación y los documentos de identidad electrónicos se están convirtiendo rápidamente en algo parecido al sistema de crédito social de
China, que pone en una lista negra a las personas por sus delitos antisociales y las premia por su buen comportamiento. El Reino Unido, escribió él, ya ha dado un paso en esa dirección: “El gobierno
planea introducir en enero una aplicación de salud que controlará nuestras compras, nuestros niveles de ejercicio o la ingesta de frutas y verduras, y nos recompensará con puntos de virtud que
podremos canjear por descuentos, entradas gratuitas (no está claro a qué tipo de evento) y otros obsequios” (24 de julio).

Lo que estamos viendo en Europa en particular pronostica lo peor por venir. El Sr. Flurry advirtió: “EL PUEBLO DE EUROPA ESTÁ CONDICIONADO PARA ACEPTAR UN LIDERAZGO MÁS TIRÁNICO” (óp. cita). De hecho, esta
tendencia sienta las bases para las tiranías modernas descritas en la profecía bíblica.

Monedas digitales
Mientras los gobiernos deciden qué ciudadanos pueden y qué no pueden participar en eventos sociales y negocios, también están llevando un proyecto relacionado: librar una guerra contra el
efectivo.

Los bancos pueden rastrear los gastos de tarjetas de crédito y débito, y pueden transmitir esta información a los gobiernos. Sin embargo, el efectivo proporciona una forma fácil de evitarlo. Esto pronto
podría cambiar.

En enero, el Banco Central Europeo y la Comisión Europea acordaron cooperar en la implementación técnica de un euro digital. Una encuesta realizada en 2021 por el Banco de Pagos
Internacionales (BPI) reveló que el 86% de los bancos centrales está investigando una posible moneda digital, el 60% está experimentando con esta tecnología y el 14% ya ha puesto en marcha
proyectos piloto. Estas tecnologías prometen un mundo financiero más seguro y eficiente. Sin embargo, también otorgan a los bancos centrales del gobierno un control absoluto.

Las monedas digitales permitirían a los gobiernos controlar cada centavo del sistema financiero, desde las empresas hasta las carteras digitales de las personas.

Algunos líderes pueden tener buenas intenciones, pero su deseo de control se está saliendo rápidamente de control.

El 19 de octubre de 2020, el Fondo Monetario Internacional organizó un debate sobre cómo las monedas digitales de los bancos centrales podrían facilitar los pagos transfronterizos. En el debate, el
director general del BPI, Agustín Carstens, una figura poderosa en las políticas monetarias mundiales, dijo: “No sabemos quién utiliza hoy un billete de 100 dólares, y no sabemos quién utiliza hoy un
billete de 1.000 pesos”. Pero con la moneda digital del banco central, “el banco central tendrá un control absoluto sobre las normas y regulaciones que determinarán el uso de esa expresión de
responsabilidad del banco central, y también tendremos la tecnología para hacerla cumplir”.

Hoy, los líderes lo arrestarán por dar un paseo. Imagínese cómo utilizarán el “control absoluto” sobre su flujo de caja y “la tecnología para hacerla cumplir”.

El ex ministro de Economía alemán Karl-Theodor zu Guttenberg escribió una tesis sobre el alto nivel de corrupción en los pagos transfronterizos. Su solución a los delincuentes y terroristas que abusan
de la capacidad de enviar pagos es la misma que la de Carstens: más supervisión e introducción de monedas digitales fuertemente controladas por los gobiernos.

El director de Money Metals Exchange, Clint Siegner, advirtió que, con ese uso, las monedas digitales del gobierno se convierten en “una herramienta para eliminar la privacidad y para que los
banqueros centrales obliguen a los ciudadanos a usar la moneda exactamente cuándo, dónde y cómo se les indique”. Él dijo que da a los burócratas un poder extraordinario: “Los funcionarios podrían
limitar el gasto a ciertos límites geográficos, e imponer así una restricción a los viajes. Podrían elegir ganadores y perdedores, favoreciendo a algunos comerciantes o industrias o aplastando a otros”
(12 de julio).

Personas como Carstens insisten en que solo quieren atacar a los delincuentes, pero dicen que protegerán las libertades de las personas. Pero estas fueron las mismas promesas que escuchamos
cuando se introdujeron los pasaportes COVID. A pesar de las garantías de que no restringirían las libertades, están demostrando hacer precisamente eso.

La guerra contra el efectivo es una guerra contra la libertad. No es una coincidencia que los políticos estén presionando por un euro digital y pasaportes digitales al mismo tiempo.

Ha habido muchos problemas con el sistema financiero liderado por EE UU, pero mire los sistemas que ahora compiten para reemplazar el dólar. Un cambio a un sistema financiero basado en el euro
o el Renminbi no cambiaría simplemente el color del papel que usa la gente. Cambiaría el carácter de todo el sistema.

Control religioso
EE UU se fundó en parte sobre la base de la libertad religiosa. Muchos de los antepasados de los ciudadanos estadounidenses huyeron al otro lado del Atlántico debido a la persecución religiosa que
sufrían en Gran Bretaña y Europa. Este ideal de libertad religiosa ha conformado de forma única a EE UU. En las décadas transcurridas desde su fundación, muchos otros países han seguido hasta
cierto punto el ejemplo de EE UU, dando a la religión un pequeño papel en la vida pública.

Ahora, sin embargo, esta tendencia se está invirtiendo. Este desarrollo, más que cualquier otro, revela hacia dónde se dirige nuestro mundo. Y de nuevo, es Europa a quien debemos vigilar de cerca
en este punto.

El 23 de julio, la Asamblea Nacional de Francia aprobó una nueva ley destinada a regular los grupos religiosos, especialmente los islámicos. El proyecto de ley busca “fortalecer el respeto de los
principios de la república”; exige estrictamente que estos grupos informen al gobierno y les restringe el uso de símbolos religiosos en público. (Curiosamente, justo la semana anterior, el presidente
Emmanuel Macron visitó la histórica iglesia de Notre Dame de Lourdes, la primera peregrinación de un jefe de estado francés desde 1941. Así que, aunque algunas actividades religiosas deben ser
limitadas, respaldar el catolicismo está aparentemente bien).

En todo Europa, las naciones seculares y religiosamente pluralistas están fomentando el catolicismo al mismo tiempo que se reduce su tolerancia hacia otras religiones. El gobierno húngaro, al tiempo
que adopta posturas estrictas contra la inmigración (que es mayoritariamente islámica), ha establecido una fuerte cooperación con las Iglesias católicas y protestantes. Al lado, Austria, bajo el canciller
católico Sebastián Kurz, ha hecho lo mismo. Alemania, tras 16 años de gobierno de la canciller Angela Merkel, también podría tener pronto un canciller firmemente católico con Armin Laschet.

Se puede entender por qué Europa históricamente católica buscaría frenar la expansión del islam dentro de sus fronteras, dada la avalancha de inmigración que ha absorbido y los atentados
terroristas islamistas que ha sufrido en los últimos años. Pero esta tendencia debe considerase a la luz del papel definitorio del catolicismo en el continente.

Durante siglos, los europeos vivieron bajo el dominio dictatorial del Sacro Imperio Romano, que experimentó una serie de resurgimientos y colapsos. Esta historia está llena de cruzadas sangrientas,
inquisiciones y pogromos, motivados por una Iglesia que se sentía responsable de convertir a la humanidad a la “única religión verdadera”. Y utilizó periódicamente la fuerza militar y política de los
líderes civiles para decretar sus objetivos.

Sin que muchos lo sepan, EE UU venció a uno de estos resurgimientos al derrotar a Adolfo Hitler en la II Guerra Mundial. Ésa fue la sexta de las siete resurrecciones profetizadas de este imperio.
Estas resurrecciones se explican en nuestro folleto gratuito The Holy Roman Empire in Prophecy [El Sacro Imperio Romano en Profecía, disponible en inglés].

En nuestros días, “cuando los transgresores hayan llegado al colmo” y debido a los pecados del mundo, Dios está permitiendo que este imperio antiguo y sangriento se levante de nuevo, una última
vez (Daniel 8:23). La profecía muestra que será este sistema de Iglesia-Estado el que reemplace el dominio de EE UU en el mundo.

Como ha hecho tan a menudo en el pasado, este imperio suprimirá la libertad, pisoteará los derechos humanos y establecerá un régimen religioso dictatorial.

La bestia del Apocalipsis
EE UU y Gran Bretaña han defendido los principios de libertad relativa durante 200 años; damos esto por sentado y vemos un mundo libre por defecto. Pero ya estamos viendo un mundo con
filosofías políticas radicalmente diferentes. A medida que lleguen las emergencias futuras, las respuestas serán más autoritarias. Y está claro que EE UU carece de la fuerza para ir en contra de esa
tendencia.

La profecía bíblica confirma esto, dando una imagen impactante de un mundo post-estadounidense.

Todas las tendencias autoritarias que se extienden por Europa adquieren una importancia mucho mayor en el contexto de las profecías bíblicas sobre el futuro de Europa.

2 / 3



El surgimiento final de este antiguo imperio religioso europeo traerá consecuencias específicas para las personas de todo el mundo. Apocalipsis 13:17 advierte acerca de un tiempo en el que “ninguno
pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.”

Apocalipsis 18 describe el sistema financiero dirigido por este nuevo poder. Ese sistema domina el mundo y los empresarios se benefician, pero es muy diferente al de EE UU. Los bienes comerciales
incluyen “esclavos y almas de hombres” (versículo 13).

La Biblia simboliza este gobierno como una “bestia” (solicite ¿Quién o qué es la bestia profética? para comprobarlo). Aquellos que se nieguen a aceptar la marca de esta bestia no podrán tener un
trabajo o dedicarse a los negocios. Hoy, algunas personas creen que los mandatos de las vacunas son esta “marca de la bestia”. Otros creen que una moneda digital será esta marca. De hecho,
ambos pueden llevar a la gente a ser excluida de los negocios. Pero no son a lo que se refiere esta profecía. (Para saber más sobre esto, lea nuestro artículo “Coronavirus and the Mark of the
Beast” [Coronavirus y la Marca de la Bestia, disponible sólo en inglés]). Sin embargo, la infraestructura que actualmente vemos surgir puede ser el medio a través del cual se aplica la marca de la
bestia.

La caída de EE UU abre el camino para que esta bestia se levante una vez más. Afortunadamente, sin embargo, la profecía también revela que este imperio será confrontado y suplantado por
Jesucristo mismo, quien luego gobernará este mundo como “Rey de reyes y Señor de señores” (Apocalipsis 19:15-16). ▪
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https://www.thetrumpet.com/22230-coronavirus-and-the-mark-of-the-beast
https://pcog.activehosted.com/f/13
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